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La semana pasada el país se vio sorprendido por la noticia del suicidio de la modelo y presentadora de televisión Lina Marulanda. Al ser una figura pública y contar con tanto reconocimiento, su muerte no podía pasar desapercibida. Más aun teniendo en cuenta todas las ideas que nos formamos acerca de personas como ella. Es lugar común pensar que quienes son bellos físicamente, gozan de admiración social y cuentan por su trabajo con una buena o muy buena posición económica, tienen todo lo que se requiere para ser felices. Entonces cuando algo así pasa, o cuando un “afortunado” sufre una gran pena, solemos decir que el dinero o la belleza no son todo. Esta afirmación, que puede ser cierta pero tremendamente simplista, parece resolver todo en un diagnóstico rápido que no deja espacio para explorar un poco más eventos como éste.

En general cualquier suicidio nos causa un gran impacto y pesar, incluso el de quien no conocemos. Esta reacción es algo natural por dos motivos: porque este hecho contradice el instinto de supervivencia y por su escasa ocurrencia. También nos asalta la pregunta de por qué alguien llega a tomar esta decisión y cual es su estado mental al momento de ejecutar la acción. Al contrario de los aviones, la “caja negra” de los pensamientos y sentimientos de la persona siempre se pierde con su muerte. 

Es cierto que en la ocurrencia del suicidio hay tendencias, tanto por características personales como por condiciones socio-ambientales: hay personas más propensas que otras a sufrir graves depresiones con tendencias suicidas y hay regiones donde el fenómeno muestra más frecuencia, por ejemplo los países de la ex Unión Soviética y los de Europa Oriental. Pero es más cierto que hay factores que silenciosamente hacen su trabajo para que sucedan estos tristes hechos, que están presentes de manera ostensible en la dinámica social y que incluso muchas veces los calificamos como “valores” que hay que cultivar. Aquí es donde es indispensable hacer una profunda reflexión e intentar cambiar el rumbo; cambio que no puede ser por decreto, que sólo se da por una transformación de la conciencia, lo que a su vez implica un muy serio trabajo en el ámbito individual y en el colectivo.

La gran mayoría de los suicidios son un fracaso social, no meramente una enfermedad individual. Hay unos pocos que tienen otra naturaleza, como los casos de enfermedades muy graves, muy dolorosas y sin remedio, recordemos la película “Mar adentro” que relata la vida de Ramón Sampedro, y protagonizada magistralmente por Javier Bardem. O el caso del Monje Budista vietnamita Thich Quang Duc, quien se incineró a sí mismo en 1963 para hacer evidente y denunciar la persecución religiosa en su país. En este caso operó un grado avanzado de conciencia que sólo alcanzan personas con un espíritu  muy desarrollado como él.

Pero en casi todos los suicidios influye de manera decidida una patología social. El suicida en su desespero, y tal vez sin pensarlo y sin saberlo, hace una denuncia de malformaciones colectivas que hemos aceptado sin problema, sin rebelarnos, que incluso defendemos como virtudes. Evidencia un fracaso de todos.

El éxito, el prestigio, la riqueza, el reconocimiento, la competencia en el trabajo, la posición en cualquier escala social, porque hay muchas escalas sociales, no solo la económica, nuestra identificación con las posesiones materiales e inmateriales y la dependencia de relaciones, entre otros, son factores que operan como una aplanadora sobre nuestra vida, como un gran dictador que generalmente de manera clandestina nos oprime y subyuga. Mientras estos elementos sigan conduciendo nuestras vidas, habrá dolor, habrá desesperación y habrá suicidios. Muy pocos están librados de estos condicionamientos, casi todos estamos en mayor o menor medida presos de ellos. Creer lo contrario es una mentira común.

Pero no sólo suicidios, los que están en la escala más alta de sufrimiento, es lo que genera esta enfermedad social. También vidas amargadas o destrozadas por causa de estos “valores” sociales, es sólo mirar la vida del trabajo para entenderlo. Tanta gente atrapada en empresas “muy competitivas y exitosas”, con su existencia seriamente deteriorada a causa de un trabajo esclavizante y dañino. Hace poco conversaba con un muy alto ejecutivo de una de las más importantes empresas del país, él me relataba de la violencia psicológica que veía todos los días en la compañía, del daño tan grande que le hacía a las personas esta violencia y del infierno que una empresa puede ser. Esta es una tragedia, generalmente silenciosa, vivida en centenares de ambientes: en la política, las instituciones públicas, las empresas, la familia, colegios y universidades, hospitales. Infinidad de historias lo prueban.

El ejercicio individual y colectivo para salir de esta ilusión que mata es muy duro, tremendamente demandante. Pero es el único remedio ante este veneno que destruye vestido de virtud. Hay que sospechar de estas verdades contemporáneas, porque no todo lo que brilla es oro, y si es oro también puede matar.

